JESÚS SOLER: TEXTURA Y COLOR
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Jesús Soler, pintor desconocido para mí. El primer contacto con su obra me llama la atención, me impacta, veo que no es un pintor que se deje llevar por las tendencias, insustancial, hay un trasfondo en su pintura que hace reaccionar al espectador. Lo hace consciente. La entrevista no me hace cambiar de idea, sino que la reafirma. Es un pintor social, comprometido con su época y con su sociedad, ello lo vemos no solo en la representación pictórica sino también en el trabajo que desarrolla en su fundación. Pero esta pintura no solo refleja lo que ve, sino que tiene textura, fuerza, engancha… 
Viendo su pintura se observa que es usted un pintor social, ¿a través de ella pretende concienciar a la sociedad?
El compromiso no es solo como pintor sino como persona, no solo en la pintura sino también en el día a día, en el trabajo de la fundación. La pintura es un medio para pellizcar a las personas.

En parte de su obra, podemos contemplar un grito desgarrador ¿le molesta que le consideren un pintor expresionista? 
No, en absoluto. Me enorgullezco de ello, de ser neoexpresionista aunque en estos momentos más tendente al formalismo. Plasmo lo que veo, hay que plasmar lo que se vive.
Tiene una formación en arquitectura, pero decide embarcarse en estudios destinados a la pintura y a la escultura ¿Qué le llevó a ese cambio?

No finalice los estudios de arquitectura. Pero mientras estaba cursando estos entré en el estudio de Hidalgo de Caviedes y posteriormente en la Escuela Massana en Barcelona realice estudios sobre escultura. A través de la arquitectura entre en la pintura, no cansándome nunca de pintar y me di cuenta de que era mi vocación.

Tiene una etapa juvenil en el que desarrolló su primer trabajo, contó con el apoyo de la crítica. Se retira del plano público volviendo a renacer ¿Por qué?
Conseguí el apoyo de la crítica y de dos o tres personajes reconocidos. Hice una exposición pero tuve problemas con la galería y hablando con Modesto Cuixart vi que era un mercado de tomates, dejándolo.  Seguía pintando y mi esposa, Marta, me apoyo y me insistió para que volviera a exponer.
¿Fue necesario ese retiro para trabajar con otros materiales?
No fue necesario. Me llevó a hacer lo que quería con una libertad en exceso, lo que se agradece. Me sentía libre y a gusto.
En su obra vemos que los materiales tienen una gran importancia ¿pero que hay del color? ¿Tiene alguna simbología?
Mario Antolín, Presidente de los críticos, en un prólogo sobre mí escribió que era “domador del color”. Pues sí, me sentí bastante identificado. Soy bastante osado.
 En su obra encontramos tanto bodegones de frutas como temas de actualidad y sociales ¿Cómo explicar esas dos vertientes suyas?
Son cambios de tendencia. No son simultáneos. Los bodegones eran comerciales, pero no me acomode a ese tema. Me gusta investigar. Cuando paso una etapa, la paso.
¿Qué opina sobre el trabajo que desempeña la crítica de arte o mejor dicho, del trabajo del crítico de arte? 
Creo que los críticos de arte son necesarios, como lo son los analistas financieros o políticos, que deben entender o debieran entender sobre arte. 
El deber de acercar la obra de arte al público está en los museos, en las escuelas, en las instituciones. El crítico de arte es un analista, debe criticar, no debe transmitir o educar.
Sus exposiciones siempre han sido en relación con instituciones y alguna que otra vez en galerías ¿Qué ocurre con éstas? ¿Cree que su obra no les interesa?

Se dan una serie de puntos: el proceso y la liberad creativa la impongo yo; segundo, pinto lo que quiero; y tercero el formato de mis pinturas es muy grande. El espacio de las galerías es pequeño, por lo que no son el prototipo. Los espacios de las instituciones son más grandes, por lo que es más factible. Por lo que los patrocinadores, me llevan a ellas. Si expusiera en una galería tendría que plantear cambiar el formato.
Pero de toda su producción, la exposición que más ha llamado mi atención ha sido la titulada “Por la Paz” ¿Cómo surge esta exposición?
Se me propone hacer una exposición para el 21 de septiembre, día de la Paz. El tema la Paz y los Derechos humanos. En ellos plasmo diversos temas, pasando por muchas fases del desgarramiento social.
A través de la simplicidad de las formas y con las texturas ha sabido representar esos días tan increíbles ¿Le costó enfrentarse al soporte en blanco?

No, no tuve ninguna dificultad. Lo peor es que quise hacer una línea en blanco y negro, muy difícil para mí que soy muy cromático. El blanco y el negro son la pureza en pintura y por eso tome esa decisión. 
Volviendo al color, aquí este es diferente ¿Quería representar la desolación que se vivió? 

Pero no solo en esos días. La pincelada en blanco y negro dada con fuerza y energía le dan un carácter maravilloso al cuadro, quería que la fuerza estuviera en la línea, en los símbolos.

En cuanto a exposiciones ¿Cómo se presenta el próximo año?


Llevamos 17 exposiciones en este año que son muchas. El 13 de diciembre pintare con niños de distintas razas de UNICEF, quedándose la obra expuesta en el hall de Atocha. Y en cuanto al año que viene, hay muchos proyectos expositivos que montar. 
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